
Estamos, pues, en el último de los cien ·re­
:::orridos, y por, ello, el que pareciera más dra­
mático, aunque así no lo sea, peró sí sea el co­
mfenzo de fo dramático. 

El más famoso de todos los "cien metros"· 
que la humanidad ha recorrido, lo es el del men­
sajero de Maratón, pues como hasta los niños 
saben, dijo "Vencimos" y cayó muerto. 

Es bueno que vayamos pensando que don­
de cayó muerto fue en el "último metro". Preci­
samente, en el que ahora estamos. 

Por primera vez, el "metro" que al patria va 
a vivir hoy, constituye posiblemente los cien cen­
tímetros más graves de nuestra historia. "Un pa­
norama confuso"- como me anotó un grave y 
solemne ex presidente, refiriéndose al político 
que hoy s·e tiende ante los sufragantes de todo 
el país, es la razón de la gravedad anotado 
arriba. 

En el fondo, la probl~mática, como se dice 
::i:hora, es que los costarricenses van a escoger 
entre los dos "métodos" de gobierno: el evolu­
tivo y el revolucionario. Estas dos facetas no son 
productos de la clase, temperamento o manera 
da ser de los partidos, sino de la tesis de uno 
:le ellos, que obliga al otro a instalarse dentro 
da la idea de dar al país un respiro, una remo­
delación, un asentamiento. Exactamente iguai 
al· hombre que ha hecho un esfuerzo desespera­
do y necesita reposo. 

La tragedia del corredor griego que vino a 
anunciar la victoria, consistió exactamente· en 
qua no se detuvo desde el comienzo hasta el úl­
timo instante. Dicho el mensaje, cayó como un 
caballo reventado. 

Dije, en anterior salida a la prensa, que la 
Incógnita no estaba en el hombre que saldrb 
escogido, sino en el proceder del hombre que la 
patria escogia. Lo que sí es absolutamente in­
dispensable, es dar con aquel que va a procu­
rarle al conglomerado un proceso de reparación 
de fuerzas, un periodo de meditad6ri y recogi­
miento en la búsqueda de que las aguas re­
vueltas y confusas S9 aquieten y tornen al nivel 
de lo que ha sido esta patria que tenemos: un 
remanso agradable de vida. Los procesos acele­
rados son patriótiéos, pero sacrifican a las gene· 
•raciones a la mira de 'que nuestros descendien­
tes lo encuentren todo hecho. Este error original, 

.como el pecado. tiene su simiente en los afanes 
del padre de evitar que su hijo padezca los tra­
balos que él pasó .~ La terrible realidad es que 
"los trabajos que él uasó" fueron la mejor escue­
ta· de 1ormación del hombre. Y esto, ·es aplica­
ble a las generaciones. Así el hijo no logrará 
:::U:aJar su personalidad y su coraje, como tam­
poco lo harán las generaciones. La patria es la 
obra de los hombres, apunté en pasada ocasión, 
p~o no diie "los hombres de ahora", sino los 
hombres de Jodos los tiempos. · 

Aquel que quiera hacerlo todo én una Úni· 
ca .vez, termina por ser víctima de su propia an-
sia. 

Diie, hace ya algunos meses, que el error de 
:Hvidir primero la oposición, para reunirla des­
pués, equivale al que derrama un vaso de agua 
en el suelo v luego intenta recogerla. Tal y como 
se afirmó, el error se mantuvo por imposibilidad 
de enmienda lim;ta hoy. Tenemos que darnos 
exacta_cuenta de1 insoslayable apotegma de que 
los hombres de ahora no son los del cuarenta. 
Ulate renunció a su r.ondición de Presidente elec­
to por la paz de la República y tras unos comi­
dos victoriosos: ahora no !'le ha logrado que re­
nuncie nadie a simples candidaturas. 

Por primera vez, ocho nombres se barajan 
en la contienda. Los naipes han sido. e.xcesivos 
para nuestra población, y el hecho en sí, ha di­
seminado las fuerzas, tanto de uno como del otro 
lado. 

Como en botica:, ha habido de todo. El par­
tido en el poder, realizó una bulliciosa, enérgica 
y profunda ca;mpaña conducida por un excelen­
te orador, nervioso en 1011 últimos tramos. En la 
oposición, la más brillante por su claridad men­
tal y por sus tesis ideológicm, fue la que usó 
bandera blanca y celeste. Su tono -usando la 
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técnica de la cátedra- alzó contingente dentro 
de la parte culta de la socíedad. El partido opo­
sicionista por antomasia, hizo su labor propa­
gandística con pocos pero eficaces golpes a 
la manera comercial. Atacó siempre sobre la 
"ceja abierta" del contrario. No aflojó ni un mo­
mento. Su labor fue tranquila, un poco silenciosa, 
pero eficaz. Los "blanco y roja", la hicieron fi­
losófica, en una int~rpretación de la gota d~ 
:rgua que es constante y cuyo producto se es­
pera para un futuro quizás lejano. Los "nacio­
nalistas" estuvieron tan activos como los guber­
namentales, pero carecieron de la dialéctica ne­
~esaria en toda comunicación con las . masas. 
En general, muchos oradores advenidizos y pre 

fabricados lo hacían en forma atropellada y oo­
rerite -del orden, de la construcción y de la sía­
lesis que requiere un análisis controversia!; co­
mo es la política. De la · izquierda, pocas inter­
venciones: sólidas y bien construidas, las del 
viejo jefe. Aceptables y fáciles, , así como certe­
ras, la del socialismo. Y el ágil y simpático "re­
gidor" de Tres Ríos (resultó regidor como diji­
mos que parecía) logró darle c:r su candidatura 
un escape al ertcono de' la ·lucha elécdonaria. · 
Poseedor de fácil palabra, profesor de higiene 
m:=mtal, . siempre estuvo oportuno, sagaz, gra­
:::ioso y '1iviar¡.o. Fue la nota crgradable de uP..a 
::ontienda seria y dramática. En su último dis­
curso soltó frases que hacen dudar de la solidez 
de su talento. (Esta última palabra no tiene na­
fo que ver con la inteligencia. Talento va más 
:riló de lo que es inteligencia. Constituye un 
complejo superior, entre cuyos !ngredi.¡3,ptes ·está 
la.tÍnteligencia, pero con otros elementos con­
juqantes y necesarios de mayor peso específi­
:::o). 

ººººº 
Dice Rousseau, en su "Contrato Social", que 

la multitud tiene un sentido ·profundo y exége­
ta como no lo tiene el 1ndividuo solitario, de b 
pres·encia del Destino. En e!'lta ocasión, vale k1 
pena mirar al pueblo para ver cómo s.e com­
porta. 

Tenemos esperanza de que su solución sea 
la más sabia, para el bien de la patria. · 

Lo que se verá despué!, constituye la ver­
:!ad profunda que encierro: el "último m~1tro" 
sobre el que estamos parados, mirando con an­
sia y fervor, no a nuestros .bolsillos, sino a · la 
Patria Grande. Dios la ayudará· en la enc:ruci­
iada. 


